Escribo estas palabras con la convicción que llegarán a alguien que lo requiera.
A veces la vida se ve tan oscura, que no alcanzamos a divisar las tonalidades grises que existen en ella. Esas tonalidades grises que no son sólo blancos o negros, si no que tienen sombras y claro-oscuros. El cielo no es sólo celeste perse, comparte con los vientos, con las nubes, con el agua, con el polvo y con los pájaros libres que lo atraviesan. En ocasiones la vida se divisa como un todo parte de un fragmento, cuando ¿no será un fragmento parte de un todo?
No todo problema puede transformarse en el todo de la vida, es importante mirar la vida de manera parcializada, no todo es esto y aquello; no todo es siempre, también existe el a veces. Si bien en instancias un problema parece que lo nubla todo,  hay que recordar que la lluvia también es capaz de limpiar. Llega al suelo se estrella, pero cuando toca la tierra emerge la vida. Emerge el todo. 
A veces, hay que ver dónde ponemos nuestras prioridades y cuáles son estas. A veces lo que creemos importante, no es tan importante, si no que le otorgamos importancia a medida vamos existiendo. El árbol puede o no puede dar frutas, pero cuando las da, los humanos podemos alimentarnos de ellas. El árbol no deja de ser árbol ni deja de dar frutas, porque es su propósito, porque su prioridad no es alimentar al humano, si no que dar sus frutos. 
Existir y vivir no son precisamente sinónimos. Existir implica ser, estar, más no necesariamente permanecer. Vivir implica elecciones. Decisión, accionar, crear y mejorar, desde el punto que podamos día a día existir viviendo.
El no hacer nada o mantenerse en el estatus quo, también es una decisión. Esto de las elecciones de repente complica, porque implica arriesgarse, posicionarse, ver la vida, los contextos y a las personas de manera distinta. Es decir, inherentemente vivir es arriesgarse. En ello nos jugamos el equivocarnos, en ello nos jugamos nuestra existencia. Según lo que he podido apreciar, parece que el error es la condición que nos hace humanos, que nos permite ver la vida con humanidad, porque el error nos permite reparar. Reparar es un acto de amor absoluto. Aunque hay veces que las cosas son irreparables y también está bien. Una decisión, un querer, un sentir, no puede ir en desmedro de otro. En ese instante es cuando nace el respeto, la oportunidad de volver a mirarnos, de reparar con nosotros mismos. 
 No somos seres cerrados, sino que más bien, somos seres abiertos al mundo, permeables, creyendo muchas veces, verdades absolutistas o creencias inamovibles, pero realmente ¿son tan absolutas? ¿Son tan inamovibles?
La claridad, proviene de la consciencia de que vivir es un acto político porque quieras o no, siempre tendrá repercusiones en los que te rodean. Vivir creo que implica buscar constantemente la calma. “¿Cómo me calma?”
 La calma es un estado de quietud, que implica un esfuerzo y una decisión. No implica no hacer nada, sino que más bien, lo estamos haciendo todo. Guardar la calma es encontrarse con otra arista de la humanidad, es porque cuando estamos en calma, nuestros pensamientos vuelan, nuestros sentimientos florecen, cual flor, que ha vivido a través de los años, lluvias, sol, tormenta y tempestades, pero ni eso impide que vuelva a florecer. Es como un bebé que apenas nace se encuentra en los brazos de quienes les dieron la vida y busca con sus manos la cara de su madre. 
Es en estas imágenes que creo que nace la esperanza y como dice el dicho: “la esperanza es lo último que se pierde” porque se sitúa en el origen mismo de la vida. En la calma. 
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